
El Manchas 

 

Javi es un niño que tiene un perro que se llama El Manchas. En la parte de la 

historia que vamos a leer hoy, el niño y el perro están separados.  

´  

Javi se siente como si se hubiera quedado manco, cojo, sin su sombra. Así era como 

se sentía sin su perro El Manchas. Era cierto que el nuevo país era bueno y más 

saber dos idiomas, pero estar sin El Manchas, era como estar sin su alma.  

Por su parte, El Manchas tenía como dueño a alguien que pretendía ser su amigo y 

quien se veía buena persona; aún así, El Manchas, que estaba en un buen lugar, al 

menos con un espacio más grande que el que tenía con Javi, extrañaba de la misma 

forma a su antiguo dueño.  

Y como Javi no resistió más tiempo la ausencia de su amigo El Manchas, decidió 

romper el cochino [su alcancía] para poder ir en busca de él. Sabía que su madre 

se preocuparía al no encontrarlo en casa, pero el regaño valía la pena.  

Javi sacó las monedas y venciendo sus miedos de salir solo, tomó el autobús y 

después de tanto buscar y sudar por los nervios de andar solo en la ciudad, 

encontró la dirección. Al tocar la puerta le abrió una señora que al verle el 

aspecto tan cansado, le invitó una limonada, pero del perro no decía nada. Después 

de una gran insistencia por parte de Javi, la señora le dijo que, en efecto, su 

hijo había tenido al perro, pero que lo había vendido.  

Mientras tanto El Manchas, después de haber bebido un poco de agua para aguantar 

el viaje, decidió escapar de su actual dueño, por bueno que fuera. El Manchas no 

hallaba una  

salida; no, al menos, la que lo obligaba a pasar por unos perros igual o más 

furiosos que él. Corrió y corrió y saltó la cerca, pero al hacerlo, su pata se 

lastimó. La ciudad parecía muy grande.  

Javi fue a buscar al nuevo dueño. El señor lo vio y reconoció por quién venía, 

pero, desgraciadamente, El Manchas, ya no estaba. Tanto viaje para nada.  

El teléfono sonó. Al principio la tristeza no permitió a Javi poner atención a la 

llamada, pero pronto entendió que quien llamaba era su mamá. Muerto de miedo y 

tristeza comenzó a llorar y escuchó lo que su madre le dijo:  

–¡Hijo! El susto que me has dado. No debiste marcharte así, sin avisarme. Pero 

mira, te voy a poner a alguien en el teléfono, alguien que ha hecho un largo viaje 

y que está loco por verte.  

A través del teléfono, Javi oye un raro jadeo y después un ladrido, un ladrido 

largo, impaciente, conocido.  

¿De quién era ese ladrido?  
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